Evangelización: seguir al Espíritu dónde y cómo sople
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El XIII Sínodo de obispos, realizado entre el 7 y el 28 de octubre pasado, trabajó en torno al tema “La Nueva evangelización para la transmisión de la fe cristiana” (ver número anterior, en la sección Hechos y dichos, y artículo central en esta misma edición). Motivados por esta instancia eclesial, quisimos también nosotros hacernos la pregunta: ¿por dónde pasa hoy la nueva evangelización? Y quisimos hacérselo a otros.
Aprovechando la realización del Congreso Continental de Teología en Sao Leopoldo (RS, Brasil. Ver artículo en Hechos y dichos en este mismo número), en simultáneo con este sínodo, conversamos con seis de los participantes, teólogos de mayor o menor trayectoria, de distintos lugares de nuestro continente. La pregunta era la misma para todos:

¿Por dónde le parece que pasa hoy la nueva evangelización?
¿Por dónde nos está tironeando el Espíritu?
VÍCTOR CODINA


Sacerdote jesuita, teólogo, autor de varias publicaciones. De origen español, vive en Bolivia desde 1982, actualmente en Cochabamba. En el Congreso presentó la conferencia: “Las iglesias en el continente 50 años después del Vaticano II: cuestiones pendientes”.
Nueva evangelización. Primero habría que decir ¿nueva con respecto a qué? Si “nueva evangelización” se quiere entender como que todo lo que ha salido del Concilio está mal y que ahora hemos de volver a una evangelización auténtica, yo creo que todo esto no, no funciona en absoluto. Si “nueva evangelización” significa tomar en serio el Concilio, darle una profundidad mayor; en América Latina enraizarlo en todas las opciones de Medellín, Puebla y Aparecida; si es hacer que los laicos participen activamente; si es hacer que la gente entre en contacto con la Palabra de Dios, que la gente pueda tener una iniciación espiritual, una especie de mistagogia que les lleve a comprender y abrirse al misterio de Dios; si es la búsqueda de un lenguaje más adaptado; si es un diálogo con los jóvenes; si es un diálogo con las mujeres, si no es simplemente un clericalismo disfrazado con medios modernos, sino que es escuchar lo que el Espíritu dice al pueblo, a las mujeres, a los pobres; entonces “nueva evangelización” es importante.

Yo creo que hay que escuchar la voz del pueblo, de las mujeres, de los jóvenes, de los no cristianos, de la gente que deja la Iglesia, de la gente que protesta, de la gente que ha perdido la fe, de la gente que no tiene esperanza. Hay que escuchar, escuchar, escuchar. Todas las críticas que hace la gente contra la Iglesia y que parece que a la Iglesia no le afectan nada, Hay que escuchar todo esto. Estamos en un momento de gran cambio y de grandes crisis, no podemos hacer como si no pasara nada.

PABLO RICHARD


Sacerdote y teólogo chileno, residente en Costa Rica desde 1978. Trabaja en el Departamento Ecuménico de Investigaciones (DEI) y es autor de varias publicaciones.
Yo estoy convencido que el Espíritu sopla en la ruptura. Ha llegado el momento de rupturas, donde creer en Dios es desobedecer a las estructuras. Yo veo mucho la experiencia de Sucumbíos (Ecuador). Yo fui dos veces a Sucumbíos donde había una pastoral maravillosa, con su obispo Gonzalo López Marañón, una iglesia maravillosa. Y de repente mandan a los Heraldos del Evangelio que obligan al obispo a partir para España y a renunciar. Entonces hay momentos de ruptura que son necesarios. Ruptura para seguir, para seguir caminando como discípulos. Pero hay situaciones de iglesia que no se pueden tolerar.

También en Paraguay. Cuando viene el golpe constitucional a Lugo el primero que vino a visitar a Franco fue el Nuncio. Entonces yo escribí unas líneas (yo estaba en El Salvador, y Jon Sobrino lo publicó en la Carta a las iglesias), en las que yo dije: “Señor Nuncio, usted ¿a quién representa? ¿Usted representa al Estado del Vaticano como el embajador de Colombia representa al Estado de Colombia? Si usted representa al Estado del Vaticano yo llamo a la desobediencia civil. Si usted representa a la Iglesia, aunque no es totalmente de mi agrado, por lo menos podemos hablar”. Son momentos de ruptura, en los que uno tiene que decir basta. El Espíritu en ese momento está diciendo “basta”.

Yo estaba también comprometido un poco en las universidades, en la facultad de teología, y un día yo dije basta y fui a trabajar con la gente de la calle. Iba todos los domingos a las 7 de la mañana a una plaza nada más que a escuchar. Toda gente alcohólica, drogadicta, con VIH, Sida. Esa fue otra ruptura en mi vida. Y cada vez que hago una ruptura siento el Espíritu fuertemente. Porque, como dijo Comblin, el Espíritu Santo no sólo está en la Trinidad, está en la historia humana, está en la tragedia humana. Ahí está el Espíritu. Ha sido en la ruptura, en la desobediencia donde yo he encontrado el discipulado, y como discípulo sigo estando en la Iglesia. Pero como discípulo.

Yo ya no aguanto las misas tradicionales, con el sacerdote ahí en un altar. Yo celebro la misa en el Hogar de la esperanza, que es un centro para enfermos de VIH. Pero no en un altar, en una mesa. Y si es una mesa donde se come, estamos sentados. ¿Y cuál es el alimento? Un pan y un vino, no son esas hostias que no parecen pan. Y yo no quiero ser tampoco EL sacerdote que preside la eucaristía. Estamos todos sentados y yo pongo una mujer a mi lado, otra mujer a mi lado y una mujer que sea evangélica no católica. Ahí hay una ruptura con un modo de liturgia que ya no es la mía, yo ya no soporto una liturgia tradicional, una misa tradicional. A mí me gusta mucho celebrar la eucaristía pero con otros, con otras. ¿Cómo vamos a celebrar solos? En una mesa participan todos, todos comen. En las primeras misas que yo tenía nadie quería comulgar. Me decían: padrecito es que yo soy homosexual, yo soy alcohólico, yo soy prostituta… Entonces dije: no, esto no puede ser. La eucaristía no es para los justos, es para los pecadores. Jesús vino no para los justos sino para los pecadores. Porque si hay una misa todos comen, y aquí no hay pecadores, hay personas que quieren comer en una mesa. Eso fue otra ruptura.

De ruptura en ruptura yo he ido encontrando a Jesús. Pero sin romper con la Iglesia. Una vez un profesor, un teólogo del Opus Dei, de la Universidad de Navarra, vino a hacerme una entrevista de dos días porque estaba escribiendo un libro sobre historia de la teología latinoamericana. Al final me dijo: me siento derrotado, porque yo venía aquí para verlo, para encontrarle alguna herejía, para ver si lo podía pescar. Y me siento derrotado porque usted es el teólogo más radical que yo he conocido pero el teólogo más ortodoxo. Nunca he visto la radicalidad en la ortodoxia con la radicalidad de vida, me dice.

PEDRO RIBEIRO DE OLIVEIRA


Sociólogo brasilero. Asesor de la CNBB (Conferencia nacional de obispos de Brasil).Expuso en el Congreso sobre “La situación socio-cultural, económica y política del Continente en el contexto mundial”.
De seguro muy poco dentro de las iglesias institucionales, que nos hablan más de la vieja evangelización, aunque por medios de internet. Sino, sobre todo, en los que buscan otro mundo posible. Estos movimientos alternativos creo que trae una buena noticia de Jesús: “otro mundo ES posible”.

JOSE MARIA PIRES


Obispo emérito de la Arquidiócesis de Paraíba (Brasil). Participó del Concilio Vaticano II. Actualmente tiene 94 años. Es afroamericano y se le conoce cariñosamente como Dom Pelé.

Para nosotros la nueva evangelización consiste en llevar el nombre de Jesús a todos los lugares y a todos los corazones de los brasileros. Entonces eso supone una presencia muy fuerte de los laicos, porque sólo los padres y los religiosos no conseguirían atender todos los ambientes. No estamos presentes en los deportes, no estamos presentes en el comercio, en la industria, en la política. Llevar el nombre de Jesús a todas las personas es algo que es sobre todo de los laicos y no del clero.

El Espíritu habla hoy en la base, especialmente en la base. Es muy significativo a nivel de los pobres, especialmente de las mujeres y de aquellos que viven en las situaciones más difíciles. Ahí el Espíritu se manifiesta con una fuerza realmente muy grande.

CECILIO DE LORA


Religioso marianista, trabajó en el Secretariado General del CELAM de 1965 a 1973, invitado por Mons. Manuel Larraín. En la actualidad desarrolla una labor de acompañamiento a la vida sacerdotal y religiosa en el Ecuador.
Creo que algo tiene que ver con la diversidad, con la diferencia. Hubo un momento en que pensamos tal vez que la teología de la liberación era unívoca. Y no es que sea equívoca hoy día pero sí se ha abierto a diversos frentes, a diversos retos: la ecología, la teología indígena, la teología feminista, la exigencia de adentrarnos más seria y profundamente en el tema de la teología de las religiones, o sea un ecumenismo que trascienda lo meramente cristiano, con nuevos horizontes. En ese sentido hoy día la teología de la liberación es para mí el denominador común de una serie de identificaciones.

ERNESTINA LOPEZ


Teóloga indígena de la etnia maya Cakchiquel. Originaria de Guatemala, su pueblo natal es San Martín Jilotepeque, del departamento central Chimaltenango. Integra Amerindia Guatemala.
Nosotros estamos manejando ahora una espiritualidad fuerte: el nuevo amanecer de la vida, partiendo de que estamos en una etapa de cambio de ciclo. Nuestros antepasados lo iniciaron contando desde el año 3113 a.C. al 21 de diciembre de 2012, desde que comenzó el origen de los pueblos. Esa fecha está escrita en estelas en lenguaje simbólico y nuestra gente mayor ha sabido leer eso y lo ha pasado de generación en generación. Esa cuenta se llama “cuenta larga”, nuestros antepasados la usaron para señalar hechos históricos e importantes que quedaron escritos en estelas. Nosotros cerramos con la acción de gracias este término de ciclo como pueblos mesoamericanos, cuyo corazón de nuestra vida humana, comunitaria, espiritual es el maíz. Los pueblos mesoamericanos celebramos ya el cierre del ciclo y la apertura de un nuevo ciclo, una nueva oportunidad que da Dios a nuestros pueblos.

Entonces ocurrió, dentro de esta dinámica, un pequeño amanecer en nuestra Amerindia Guatemala. Yo no iba a venir porque no había dinero para cubrir mi pasaje. Pero Amerindia dijo: “¿Cuál es el aporte de Guatemala al Congreso? Si nos preguntan que es este ciclo que termina, la única que sabe es Ernestina”. Entonces me dieron para mis gastos y una compañera pagó el pasaje que luego veré como pagar. Sólo de pobre a pobre nos damos generosamente. Para mí el Congreso empezó así: una apertura de corazón, una solidaridad, una comunión. Para mí el Congreso, fuera de los temas, es la experiencia de vida humana, de relación humana. Hay una comunión, nos encontramos mucha gente que hemos venido caminando y eso nos da mucha fuerza.

En el taller de teología indígena sacamos una conclusión: nadie hace teología para otros. Desciframos lo que de Dios vivimos cada quien para su pueblo. Nosotros no hacemos teología de academia, no hacemos teología para libros, sino para mantener nuestra fe, nuestra esperanza y nuestra comunión. Hemos venido haciendo teología desde los diferentes pueblos. La teología maya lleva un proceso de 22 años caminando, haciendo teología. En la teología latinoamericana llevamos articulados más de 20 años, pero compartiendo nuestra teología los pueblos diversos de América Latina más, porque cada 4 años nos encontramos para compartir nuestra vida, nuestra fe, usando el método de la teología de la liberación pero adecuado a nuestro modo. Por ejemplo, un primer momento: ver nuestros dolores, ver nuestras tristezas, nuestras espinas, quién las produce. Es ver la realidad, nuestra realidad. Un segundo momento: cuál es nuestra fuente de fuerza para seguir sosteniendo y ahí sale, para los que somos católicos y cristianos, del evangelio de Jesús, la persona de Jesús, pero a la par los mitos y los ritos de nuestros pueblos. Un tercer momento: qué envoltorio nos llevamos para nuestras comunidades, qué recibimos de cada pueblo y qué llevamos para cada pueblo de nuevo. No lo trabajamos directamente en el congreso, sino lo vivimos de antemano en cada región y después ponemos en el altar o en la mesa común todo lo que ya vivimos de ese encuentro o de ese congreso, asamblea. Y luego celebramos. Cada quien ha llevado su sabiduría, su semilla, su comida, sus rituales y se ha colocado en el corazón, en el altar. Después los recogemos entre todos; simbólicamente nos llevamos un pedazo de ese pan o de esa tortilla o de esa papa, nos llevamos un pedazo todos, con eso vamos a seguir alimentando nuestra fe, nuestra comunión. Ese es el modo de hacer nuestra teología. Ahora sí lo escribimos pero para nosotros, y para otros cuando sabemos que lo acogen.
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